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			Nota editorial

			Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Perú, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		


		
			A mis hijos

		


		
			Parte uno

			La nueva vida, el diario de Bonnie

			y la venganza de Leonardo

		


		
			Capítulo 1

			—¡Marcus! ¡Tan feo como siempre! —exclamó Bonnie al entrar a la sala. Como siempre, sonriendo, besó en ambas mejillas a su cuñado.

			—¡Hola, Bonnie! —respondió Marcus y, en un tono sarcástico, agregó—: Siempre tan encantadora.

			—¡Trátame bien, Holms!, es mi cumpleaños.

			—¡Julian! —Se acercó a su otro cuñado—. ¿Por qué llegas tarde?, ¿tus hijos te escondieron, otra vez, tus piernas?

			—Sí —respondió él—. ¿Quién le habrá enseñado esa bromita?

			—¡Esos son mis sobrinos! —dijo Bonnie riendo y dando aplausos—. ¡Oh, Bram! —Fue directo a los brazos del delgado caballero—. ¿Quién iba a pensar que terminarías siendo mi cuñado favorito?

			—Hola, Bonnie. —El alto hombre la saludó con un beso en la cabeza—. Y tu cuñado más guapo también…

			—Solo tú la soportas —dijo Julian, acomodándose en el sillón, tras poner las muletas una a cada lado y disimulando una sonrisa.

			—Si viviera conmigo… —expresó Amy, a la par que le daba a su hermanita besos y le acomodaba el cuello de su blusa—. ¡Padrino, no le celebre las majaderías! —Volteó enojada al ver al doctor Gervais zarandeando su cuerpo por los estragos de su risa—. Si vivieras conmigo, ya serías una dama.

			—¡O conmigo! —exclamó Grace abrazando a su hermana menor—. Necesito mucha ayuda en la escuela.

			—¡Ella vive en Garden House! —Henry entró en ese momento al salón y se acercó a besar a sus queridas hermanas y luego le dio la mano a sus cuñados—. Esta es su casa.

			—Pero no haces nada por educarla mejor —dijo Katy abrazando a Bonnie con esos abrazos que molían los huesos—. Malcriada.

			—Hoy cumple diecinueve años. —Henry levantó los hombros e inclinó la cabeza—. Creo que ya es tarde para empezar.

			—¡Bah! —dijo Katy, siempre la más expresiva, pellizcando los cachetes de Bonnie—. Una semana conmigo y verás cómo la educo.

			—¡Alexandra! —Se soltó Bonnie de los fuertes brazos de su hermana y corrió a refugiarse en su cuñada—. ¡Me quieren mandar a un internado suizo!

			—¡Engreída, engreída! —expresó Alexandra, la abrazó y, riendo, agregó—: Te mandamos a Suiza y empezamos otra maldita guerra. Bien, ¿todos están? ¡Oh, falta Josué!

			—¡Y el novio de Bonnie! —exclamó Katy.

			—Mi novio vendrá después del almuerzo —respondió Bonnie mirando severamente a todos y, tras levantar el dedo en señal de advertencia, dijo—: Prometieron no molestarlo. Además, vendrá junto con su jefe.

			—¿Cuándo lo hemos molestado? —preguntó Katy, poniéndose las manos en la cintura.

			—Josué —habló Amy cambiando abruptamente la conversación antes de que empezara la discusión entre sus hermanas—, como siempre dramático, querrá hacer su entrada triunfal.

			—¿Cómo estará mi ahijado? —preguntó Grace con una dulce sonrisa.

			—Al final también le pondrán Randolph —agregó Bonnie suspirando—. ¿Ya van cuántos? El de Henry, el de Amy, Grace, Katy. No podemos seguir teniendo tantos Randolph en la familia. Comenzaran a decir que los Townsend no somos originales.

			—¡Y tanto que les ha costado ganarse la fama de excéntricos! —exclamó Alexandra riendo.

			—No te rías tanto, Alex —arrugó la frente Katy—, que aún no te borran tus antecedentes policiales.

			—Se llamará Randolph y punto —habló tía Gloria. Al entrar la anciana al salón todos saltaron de sus asientos prestos a saludarla; los caballeros con una inclinación de cabeza y las damas con un beso en ambas mejillas—. Es orden de tu madre que cada uno de ustedes tuviera un Randolph en la familia, y así será.

			—Los deseos de Violet Townsend se están volviendo cada vez más exigentes —dijo Bonnie suspirando—. Ya es un lío llamarlos a la mesa.

			—¡Calla, Bonnie! —gritó la dulce tía. Acomodándose las gafas, miró donde estaba sentado Gervais y, enojada, preguntó—: Y tú, ¿estás tan viejo que ya no te paras a saludar a una dama?

			—Si entra una, me paro —respondió el anciano.

			—¿Por qué seguimos alimentando a este hombre? —inquirió a los presentes la tía, señalándolo.

			—Orden de lady Violet —dijo Bonnie riendo.

			—Por cierto, ¿dónde está tu madre?

			—Con sus nietos, tía Gloria, en la galería —respondió Katy—, contándoles las historias de los ancestros de Garden House.

			—Henry, cariño —expresó la tía mirando a su sobrino mayor—, ¿qué esperamos? ¿Por qué no sirven?

			—A Josué, tía Gloria.

			—Ese muchacho siempre tarde.

			—Como se cree el favorito de mamá… —intervino Amy.

			Entonces todos los presentes que no eran Townsend blanquearon los ojos al oír esas palabras porque, como siempre, comenzaron todos los hermanos a discutir quién era el hijo favorito de lady Violet. Hasta la callada Grace entraba en la discusión, pidiendo para ella ese honor. Todos argumentaban y peleaban, como si la vida se les fuera en ello, para que los demás admitieran que era el más querido de su madre. Todos discutían y quien escuchara sus argumentos, por separado, diría que indiscutiblemente tenían la razón. Lady Violet se cuidó muy bien de dejar rastros o dudas en sus hijos. En algún momento, con un gesto o una mirada les dijo al oído, a cada uno, que eran sus favoritos y ellos lo daban por cierto. Sobre ser el favorito de papá no había esas discusiones, aunque todos reconocían que los había amado mucho y que había sido un increíble padre, sin rencor, coincidían en que el hijo favorito de Ian Townsend había sido Randolph.

			***

			¡Horror de horrores! Tristeza, desolación, angustia, congoja y pena (razón tenía papá de decir que soy muy dramática), qué día tan atroz. A diferencia de mi hermana Katy, yo no poseo ese don de tener presentimientos, si no, hubiese sacado mis libretas a tiempo de la biblioteca. Fue de la manera más absurda; aún están haciendo los cableados para ese horrible sistema de luz eléctrica. Comenzó, dijo el electricista (qué graciosa palabra), con una chispa. El muy cobarde salió corriendo (nunca regresó) y, desde la puerta de entrada, recién alertó. El incendio avanzó como dirigido por el diablo y, con suma perfidia, el centro fue mi baúl donde guardaba mis diarios. Diarios queridos que llevo escribiendo por años. Tantos recuerdos, tantos sentimientos. He llorado toda la mañana, pero como no hay nadie en casa, nadie me hace caso. «Bonnie, por qué lloras tanto, vuélvelos a escribir», fue todo el consuelo que me dio mi madre. Para lady Violet todo siempre es tan simple. El grosero de Josué ni salió de su cuarto para ver qué había pasado (cada día está peor) y el bruto del chofer tuvo el atrevimiento de murmurar con su marcado acento español: «Moza escandalosa, tanto jaleo por gusto». Fue todo culpa de él, no lo soporto. Cuando iba a entrar a rescatar mis cuadernos, me interceptó en la puerta; como a un saco de papas, me cargó en el hombro y me sacó al pasillo. Luego, sin piedad alguna, echó agua encima de mi baúl. Todo quemado, mojado, totalmente inservible, para después atreverse a murmurar tan alto para que yo escuchase. Le he pedido a mamá, de nuevo, por enésima vez, que lo despida, pero sé que no lo har
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   Prólogo

			Él sujeto le clavó los dedos en las caderas y comenzó a marcarle el ritmo, moviéndola hacia arriba y abajo, mientras jadeos salían de su boca apestosa y medio abierta. Era una imagen que Ange esperaba poder borrar de su mente apenas todo ello terminara, al igual que la suciedad que parecía bañarla por fuera y que se filtraba hacia dentro de su ser.  

			—¡Vamos, muñeca! Pon más entusiasmo, no pagué para esto —la regañó con brusquedad. La empujó hacia arriba con su pubis y casi la hace caerse de encima de él, además de que el sudor que lo cubría la instaba a resbalarse.  

			El asco viajó desde su estómago hasta instalársele en la garganta, y Ange solo se concentró en no vomitar sobre el abdomen del hombre que retozaba debajo de ella y disfrutaba de lo que había pagado, sin importarle que ella solo fingiera. Las lágrimas amenazaron con escapar de sus ojos, pero las obligó a mantenerse donde estaban. No lloraría, no sería débil cuando no podía darse el lujo de serlo. 

			Los olores a suciedad y sudor inundaban su nariz y las náuseas la asaltaron. Se concentró en respirar hondo y hacer que su cuerpo subiera y bajara sobre las caderas de ese ser despreciable. Al menos, le había concedido que mantuviera las luces apagadas y no tener que distinguir su físico excedido en peso ni sus expresiones lujuriosas que solo aumentarían su malestar estomacal. 

			Tuvo que repetir la frase que venía diciéndose en la mente desde que había entrado en ese motel de mala muerte: «Es por ella, lo haces solo por ella». Debía recordárselo si no quería sumirse en un pozo de podredumbre del que jamás pudiera escapar. Se reprodujo como un disco rayado en su cabeza, como su mantra personal que le brindaba la paz que precisaba para hacer frente a un presente desgarrador. 

			Maldijo al hombre que las había dejado en la estacada, que nunca se había preocupado por ellas, y juró que, al menos, obtendría del hijo de puta que había puesto su esperma dentro de ella y de lo que había resultado un ser maravilloso como su hija, Miranda, lo que a ella le correspondía. Pero, en ese momento, debía limitarse a darle placer al tipo que tenía entre sus piernas y que gozara como para ganarse el gran monto de dinero que le había prometido por ser su puta por una noche. 

   
        Capítulo 1

			Tres años después

			Andy caminaba a su lado con las manos en los bolsillos delanteros de su jean y con la mirada baja. Él había insistido en acompañarla hasta la puerta del edificio de apartamentos donde vivía, después de la cita que había tenido. 

			Los nervios la colmaban por dentro. ¿Qué debía hacer? ¿Besarlo? Era lo esperable, dado que volvían de su primera velada, ¿cierto? Sin embargo, algo en todo ello no parecía correcto. 

			Miró de reojo al hombre que tenía un aspecto tipo hípster con sus lentes con armazón de acetato. Por lo que había oído, desde que habían dejado la empresa Hayworth y habían fundado la agencia publicitaria S&P, Andy había abandonado su apariencia seria para reemplazarla por la que usaba en su vida privada, más relajada y un tanto vintage. Lo que también aplicaba a dejar de utilizar las lentes de contacto que cubrían sus ojos de un azul tan tenue que apenas se distinguía. 

			Llegaron a las escaleras de granito y se detuvieron. Él abrió la boca para decir algo, pero ninguna palabra salió de sus labios entreabiertos. Andy sonrió, ruborizado, y le rehuyó la mirada con la suya, tan clara como el agua cristalina. Era un hombre muy atractivo, con sus modales caballerescos y su simpatía. Tal vez solo debía obligarse a sentir algo por él y lo demás vendría después. Muchas veces había oído que el amor venía con el tiempo, ¿sería así? ¿Una podía acostumbrarse a amar a alguien? ¿Se podía cimentar una relación sobre la amistad? Andy era uno de los mejores hombres que había conocido y quería a toda costa sentir algo más por él, sin embargo, el hecho de que disfrutaran de alguna intimidad física la asqueaba y no creía que pudiera tolerarlo. 

			Él parecía igual de indeciso que ella y hasta reacio al tan esperado beso de despedida por tantas otras parejas en las mismas circunstancias, claro que no eran ellos. ¿Por qué vivían ese instante como una penuria? La cita había ido de maravilla. Habían concurrido a uno de los restaurantes de moda de Manhattan, uno que se había inaugurado hacía unos meses y que no era tan caro como para que no pudieran compartir los gastos. Ange jamás consentiría que un hombre le pagara absolutamente nada.

			—Bien —dijo Andy. Parecía que lo había asaltado una escasez de palabras, algo que Ange jamás creía que presenciaría. Andrew era una de esas personas que no se callaban jamás y hablaba hasta por los codos—. Hemos llegado. —Él le tomó los dedos de una mano y jugueteó con ellos sin alzar los ojos hacia ella. 

			—La pasé muy bien. —Ange subió un par de escalones y se volteó hacia él, que continuaba a los pies de la escalera y con su mano en la suya. Quedaban casi a la misma altura, dado que Ange era una persona menuda y un tanto pequeña. 

			Sus ojos se conectaron y Ange lo supo, era el momento del beso. Ese beso tan ansiado por otras parejas, la culminación de una cita perfecta, pero para ella era un intercambio que solo quería que sucediera lo más rápido posible para correr escalera arriba y encerrarse en la quietud de su apartamento. 

			Él tiró con suavidad de sus dedos para que se inclinara; sus labios apenas se rozaron en un beso dulce. No intentó sujetarla, atraerla hacia él ni aprovecharse de ninguna manera. Andy era lo que era: un caballero y una ternura de hombre. 

			«¡Quiero sentir algo!», se gritó en la mente para darle la orden a su corazón, que se hizo el tonto y se negó a alterar la frecuencia lenta de sus latidos. Ningún sentimiento amoroso afloró en ella. Sus labios se separaron. Los ojos claros se clavaron en los suyos, oscuros, y no sintió nada, continuó tan fría como siempre. Era como si una mano gélida tuviera atrapado al órgano en medio de su pecho. Ella notó que Andy buscaba algo en su expresión, algo que no hallaba, por lo que Ange le sonrió y le pasó una mano por la mejilla en una breve caricia. 

			—Gracias por todo, Andy. 

			—Espera. —Él atrapó su mano y la observó con atención—. Lo lograremos, Ange, solo tenemos que esforzarnos. 

			No había forma de hacerse la desentendida de lo que él implicaba. 

			—Andy… —se compadeció. 

			—¡Vamos! Solo tenemos que… 

			Él tampoco había sentido lo que se debería. Ella ya lo había notado. Él era tan especial; Andy había intentado con energía despertar algo en ella, algo que no había conseguido reavivar, sin embargo, estaba decidido a que lo de ellos funcionara. ¿Por qué? No llegaba a comprenderlo. A pesar de las características positivas que se veían a plena vista de Andrew Morgan, había una capa bien profunda, un tanto oscura, y que ella no llegaba a dilucidar. Era un ser complejo y no creía que ella fuera la mujer que debía desenterrar lo que él guardaba en su interior. 

			Ella intentó recuperar su mano, dispuesta a continuar su camino escaleras arriba, pero él la aferró con mayor fuerza. 

			—Ange…

			Se volteó y posó una mano en la pared de ladrillos a la vista. 

			—Bien, planifiquemos otra salida.

			—No lo llamaremos cita, sino una oportunidad para las… —Andy se encogió de hombros y volvió a enterrar las manos en los bolsillos de su pantalón. 

			—Chispas —concluyeron al mismo tiempo. 

			Eso era con exactitud lo que había faltado: chispas. Ni fuegos artificiales. Había sido una idiota. Una idiota por haber tenido un anhelo durante toda la velada de que su corazón volviera a sentir alguna emoción por un hombre, uno que realmente valía la pena. ¿Pero para qué engañarse? Ange había creído que con un encanto como Andy el suelo se le movería bajo los pies al unir sus bocas y… no había sucedido nada. Ni siquiera un leve temblor al pasar los automóviles por la calle. 

			Se despidieron y Ange se apresuró a estar dentro de su apartamento, como si con eso volviera a su equilibrio, a la seguridad a la que estaba acostumbrada. 

			—¿Cómo te fue? —preguntó su madre al salir de la cocina con un paño en las manos. 

			—Bien.

			—¿Solo bien? 

			Ange no le respondió, sino que se dejó caer en el sofá que estaba en medio del pequeño living. Habían conseguido mudarse a un hogar decente gracias a que Ange había comenzado a trabajar en la agencia de publicidad S&P. Había sido por obra de una chica que había conocido en un mugroso empleo como camarera de un tugurio de comida chatarra. Keyla y ella habían congeniado desde el inicio y, cuando Key se fue a trabajar en la agencia del que luego sería su novio, la había propuesto a ella como recepcionista. Y lo más sorprendente era que la habían contratado, Mark, el novio de Key, y su socio, Alex, a pesar de que su currículo demostraba que no tenía experiencia en el área. 

			Subió los pies sobre el sofá verdoso, se abrazó las rodillas y dejó caer la frente encima de estas. 

			—¿Cariño? ¿Estás segura de que fue bien? —Su madre se acercó, se acomodó a su lado y le posó una mano en un hombro. Siempre habían estado juntas y era la persona que la apoyaba desde que tenía registro en su memoria. Sin su madre, no sabía qué hubiera hecho con Miranda y todo lo que habían tenido que afrontar desde que supieron de su diagnóstico. 

			—Sí, mamá. Es solo que…

			—No es él, ¿verdad? —finalizó por ella—. No es el indicado. —La expresión de adoración que tenía la mujer que la había tenido a los veinte años dentro de un matrimonio colmado de amor, pero que había enviudado muy joven, con apenas unos treinta y cinco, la hizo sentir aún más vacía. 

			—No es que no sea él —explicó al anidar su barbilla en sus rodillas—, es que creo que no existe un él para mí, mamá —concluyó sin emoción alguna. Se sentía muerta por dentro, como una zombi de esas películas que tanto encantaban a Andy. Una muerta en vida. 

			—Oh, claro que sí, cariño. —Le apretó una mano con la suya, cálida y consoladora—. Solo no lo has encontrado aún. 

			—Pero Andy es tan… —No supo cómo proseguir, eran tantas las cualidades maravillosas que él poseía que le parecía mentira no estar rendida a sus pies. 

			—Oh, Andrew es perfecto, tengo que admitirlo. Pero él no es para ti, mi vida —desestimó su madre—. La perfección no va contigo, eso te lo digo como que soy tu madre y te tuve nueve meses en mi vientre. 

			—¿Y por qué no, mamá? ¿Acaso solo puedo enamorarme de los cretinos e hijos de puta como el padre de Mirchus? —espetó en un tono bajo para que no escuchara su niña, que dormía en la habitación de junto, una que compartían. 

			El ambiente se tornó tenso y la ternura en el rostro de su madre mudó en enfado. 

			—A ver, Ángela. Déjate de estupideces, no digo que tu futuro sea tan desolador como para solo enamorarte de porquerías como el padre de tu hija. La mierda sucede, ahora está en ti superarla y salir adelante. ¡Deja de regodearte en esta! —escupió la mujer con evidente enfado. 

			Una sensación de dolor en el alma asaltó a Ange. Su madre no se merecía su negativismo, ella también había tenido que pasar por obstáculos para que las mujeres Mendoza avanzaran en la vida. Era una luchadora nata.   

			—Mamá, lo sien…

			—¡Basta! Comienza a cambiar los ojos con los que miras la vida, cariño. No voy a tolerar que mines tu camino solo porque hayas tenido malas experiencias. 

			¿Acaso ella sabía qué tan profundamente malas habían sido? Buscó en la mirada igual a la suya y descubrió que no. Su madre solo hablaba del hombre que le había mentido, le había hecho creer en un futuro diferente para solo abandonarla a los pocos meses con una niña en su vientre y la sorpresa de que tenía una familia paralela. 

			—Volveré a salir con él —aseguró con ímpetu—. Veremos si algo surge con el tiempo. 

			—Son dos idiotas, eso es lo que son. —Su madre bufó en reprobación y retornó a la cocina a continuar secando la vajilla como todas las noches—. Recuerda que mañana me voy temprano hacia la casa de mi hermana por unos cuantos días, mi autobús parte a las ocho, así que debes retirar a Miranda de la escuela. 

			Ange asintió y su madre desapareció por la puerta. Recostó la mejilla en sus rodillas y una frialdad se le desparramó por dentro. Hacía años que lagrimas no caían de sus ojos, como si todo el dolor trascurrido se las hubiera secado. 

			No tenía por qué tener pareja. Ella sería una madre soltera de por vida y se focalizaría en su hija y en su trabajo. Solo que… Solo que quería que Miranda conociera lo que era el amor de una familia completa, que experimentara lo que ella había vivido los pocos años en que había disfrutado de su padre antes de que falleciera. 

			El sentimiento que se habían prodigado su madre al cantar mientras cocinaba y su padre al abrazarla por detrás apenas volvía del trabajo eran momentos que atesoraría en su mente de por vida. Esos rostros colmados de tanto sentimiento, quería eso para su hija. No la amargura que habitaba en su corazón. 

			Claro que Ange sentía amor, amor por Miranda y por su madre. Pero ella buscaba uno de otro estilo, ese que se sentía cuando los futuros de dos personas se unificaban, ese lazo que solo te amarraba a un ser por el resto de tu existencia. 

			Suspiró con profundidad y se alzó del sofá. Parecía que Miranda no tendría eso, así que se esmeraría en hacerla sentir la niña más amada del mundo. Porque su hija era su todo, su galaxia entera. Su razón para respirar cada día. 
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[image: Cubierta]La saga de la adorable familia Townsend llega a su fin.
La terrible Primera Guerra Mundial no los deja exentos de las penurias. La muerte se hace presente en la familia y ni el paso de los años logra sanar aquella herida, puesto que Josué, uno de los sobrevivientes, se encierra y guarda para sí los detalles del trágico fallecimiento de uno de sus hermanos.

Sin embargo, la llegada de una desconocida joven francesa y su bebé revoluciona a la familia, al asegurarles que la pequeña no es ni más ni menos que una Townsend. Pero como si aquello fuera poco, una serie de extraños asesinatos y la intervención de un joven español hacen que la bella Bonnie, ya convertida en mujer, ponga en práctica sus conocimientos periodísticos. La investigación no solo desvelará oscuros secretos que pondrán en peligro a la familia, sino que también hará que la menor de los Townsend conozca al amor de su vida.

Los inolvidables Ian y Violet, junto con las tristezas y alegrías de sus hijos, cierran la historia de esta familia con un original y emocionante final.







Nunila de Mendoza nació en Lima, Perú, el primero de abril de 1973. Está casada, tiene dos hijos y es odontóloga. Escribe desde hace muchos años cuentos y novelas de ficción. Es una apasionada de la literatura inglesa romántica y ha sido finalista en concursos de escritura internacionales.
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			[1]	Que está en celo, especialmente, el cerdo.

			[2]	En español, «¡Por Dios, no!».

			
			[3]	Que es excesivamente tonto, estúpido o lelo.

			[4]	Meterse una persona en asuntos o problemas que no conoce, que no le competen o que no reportan ningún beneficio.

			
			[5]	Expresión española: «Lo que encontramos está muy bien», «Es divertido», «No hay problemas», «Todo son facilidades», «¡Es el paraíso!».

			[6]	En español «Mi Dios».

			
			
			[7]	Traducción del francés: «Esto no es correcto».

			[8]	Frase popular española para describir el sueño de un borracho.

			[9]	El banquete de las castañas, o también llamado El ballet de las castañas, fue una orgía que se llevó a cabo el 30 de octubre de 1501 en el Palacio

			[10]	En español, «Mi señor».

			
			[11]	Oh, amor, sí, sí.

			
			[12]	La batalla de Stenay fue la última y más absurda batalla de la Primera Guerra Mundial. El 8 de noviembre de 1918, el general norteamericano William M. Wright ordenó a la 89ª División del Ejército de los Estados Unidos atacar la ciudad de Stenay (Francia). Era un secreto a voces que el armisticio estaba cercano, por lo que la mayoría de los mandos de todos los ejércitos en lucha ordenaron a sus unidades permanecer tranquilas. Además, Stenay no tenía valor estratégico alguno; el único motivo que Wright tuvo para ordenar el ataque fue que la ciudad contaba con unos baños públicos que el general pensó que sus soldados podían usar para tomar un buen baño, asearse y afeitarse. En esta batalla inútilmente murieron sesenta soldados aliados y trescientas personas en total. El 11 de noviembre a las 11 a. m., el ejército aliado pudo entrar al pueblo sin derramar una gota de sangre. William M. Wright, aunque se lo denunció y fue investigado por este acto criminal, nunca fue sancionado.

			
			[13]	Latín que significa «Doy para que me des».

			[14]	Latín que significa «La historia se ha terminado».
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